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Introducción




    Según la mayor parte de las tradiciones mágico-esotéricas, todos y cada uno de los seres vivos posee una especie de doble etérico, como una vaina de energía que irradia su mismo cuerpo: los ocultistas de la escuela teosófica de principios del siglo XX se ocuparon de este tema por extenso, así como los seguidores de la teoría de la fisiología sutil y, más en general y con enfoques diversos, casi todos los teóricos de la New Age, los cuales confieren a esta vaina el sugerente nombre de aura. El término, que proviene del griego (αὔρα), ha conservado en nuestra lengua el significado original de brisa, soplo de viento, perfume; se trata, pues, de una emanación perceptible por los sentidos aunque, al mismo tiempo, invisible. Claro está que visible para los clarividentes, quienes —al parecer— no sólo logran verla, sino que además deducen, por su aspecto y colores, aspectos importantes sobre la salud física, mental y afectiva de aquella persona a la que pertenece.




    La idea, más bien antigua, de una envoltura sutil que envuelve todos los cuerpos materiales no puede separarse de otra, aún más universal, de un espíritu que anima el cosmos entero, conocido por la tradición mágica universal como Spiritus Mundi (Espíritu del Mundo). Acaso fue esta concepción la que inspiró al médico y curandero francés Franz Anton Mesmer (1734-1815), la teoría del magnetismo animal sobre la que basó sus estudios posteriores acerca del aura. En 1779 publicó su obra fundamental Memoria sobre el descubrimiento del magnetismo animal, que suscitó una gran controversia y una oposición cerrada en los ambientes científicos oficiales. Puede resultar útil releer algunas de las páginas que escribiera este excéntrico masón del siglo XVIII a la luz de los resultados obtenidos por la psicoterapia y la bioenergética, así como los estudios del psicoanalista Wilhelm Reich (1897-1957) y todo aquello que ha podido comprobarse a través de la acupuntura y la pranoterapia (curación por la respiración):




    Existe una influencia mutua entre los cuerpos celestes, la Tierra y los cuerpos animados. Un fluido que se difunde por doquier de manera uniforme, hasta el punto de no dejar nada vacío, cuya sutileza no admite comparación y que, a causa de su naturaleza, es susceptible de recibir, propagar y comunicar todas las impresiones del movimiento [...] Esta acción recíproca está sometida a unas leyes mecánicas desconocidas hasta hoy [...] El cuerpo animal acusa los efectos alternos de este agente, que se manifiesta de modo inmediato gracias a la leve estimulación de la sustancia de los nervios [...] La propiedad del cuerpo animal que lo hace susceptible a la influencia de los cuerpos celestes y de la acción recíproca de aquellos que lo rodean, que ilustra su analogía con los imanes, me ha inducido a llamarla magnetismo animal. Este conocimiento pondrá al médico en disposición de evaluar en las mejores condiciones el estado de salud de un individuo, así como de preservarlo de las enfermedades a las que está expuesto. De esta forma, el arte de la curación alcanza su máximo grado de perfección.[1]




    En efecto, Mesmer aplicó sus teorías acerca del magnetismo animal en la práctica terapéutica, obteniendo ciertos resultados esperanzadores. Sin embargo, nunca logró convencer en el ambiente médico de su época, muy receloso al respecto.




    Medio siglo después, el químico austriaco Karl Reichenbach (1788-1869) acometió su investigación en el mismo sentido, y con idéntico espíritu emprendedor. Así, en 1845 este autor sostuvo la omnipresencia de una energía vital y luminosa, a la cual llamaba OD, que envolvería todos los cuerpos existentes. El magnetismo mesmeriano no sería más que una de las posibles expresiones de esta energía vital.




    Muchos otros autores, después de Mesmer y Reichenbach, han tratado de demostrar científicamente la existencia de un fluido vital inserto tanto en lo universal como en lo particular. Entre ellos, quizás el más célebre sea el ruso Sernion Davidovich Kirlian, un especialista en electricidad que en 1939 construyó un aparato —conocido por tal motivo con el nombre de cámara Kirlian— con el que, al parecer, se podía fotografiar unas radiaciones luminosas emitidas por los cuerpos, tanto orgánicos como inorgánicos. No obstante, y a despecho de su popularidad, el efecto Kirlian ha sido sometido a grandes críticas por parte de los denominados círculos académicos, en base a consideraciones de carácter estrictamente electromagnético, que descartan las deducidas de la física sutil que suponen los experimentos realizados con la cámara Kirlian.




    En este orden de cosas, las aportaciones de la investigación parapsicológica podrían resultar fundamentales, tanto para la verificación de la existencia de las luminosidades postuladas por Reichenbach y otros estudiosos calificados de heréticos (las cuales, todo hay que decirlo, fueron defendidas durante milenios por los seguidores de la fisiología oculta, occidentales y orientales), como para desvelar los mecanismos bioenergéticos que permitirían percibir el aura a un número muy elevado de sensitivos, generalmente a través de la vista.




    El problema puede estudiarse en clave puramente parapsicológica,[2] pero también esotérica, como a menudo sugieren, con cierto énfasis, los informes de los sensitivos. A pesar de limitarnos al papel de estudiosos y divulgadores, tendremos que examinar con atención estos informes, y transmitirlos al lector, con la esperanza de dar algún día con la clave que permita interpretarlos.




    Los pioneros en definir conceptualmente el aura en cuanto tal y en clasificar sus diversos componentes en un esquema dotado de coherencia, aun cuando indemostrable, fueron —como se dijo anteriormente— los seguidores de la escuela más extendida de pensamiento esotérico del siglo XX: la Sociedad Teosófica. A decir verdad, su fundadora, la condesa rusa Helena Petrovna Blavatsky (1831-1891), al abordar la cuestión de los cuerpos sutiles eludió entrar en detalles: se limitó a revelar cómo mantenían conexiones con los estados de la conciencia, aunque no profundizó en el aspecto —que sin embargo admitía— de las estructuras bio-energéticas codificables anatómicamente.




    Dos de los herederos espirituales más reconocidos de la condesa rusa, C. W. Leadbeater (1847-1934) y Annie Besant (1847-1933), optaron por enfatizar la experimentación a través de la clarividencia, afirmando abiertamente la realidad física o parafísica de una energía, que de forma ovalada, envolvería nuestro cuerpo material. Se trataría de un halo, cuya forma y colores revelarían de forma minuciosa nuestros pensamientos, sentimientos y emociones. Estos investigadores dedicaron en 1901 un breve ensayo a dicho tema, titulado Las formas-pensamiento, al que siguió, en 1907, una obra de mayor envergadura, escrita únicamente por Leadbeater: El hombre visible y el hombre invisible. Este libro incluía unas figuras que, con gran despliegue de detalles, ilustraban las formas y colores de las auras de los distintos tipos humanos y psicológicos según los percibe un clarividente experto.




    En Las formas-pensamiento, el aura del hombre se define como la parte exterior de la sustancia nebulosa de sus cuerpos superiores, interpenetrándose unos con otros. Esta sustancia trasciende los límites del cuerpo físico, que es el más pequeño de todos.[3] De ello y de otros textos teosóficos, se deduce que hay dos cuerpos conectados con el aura: el cuerpo etérico, que cumple la función de distribuir con sentido el principio vital por las diversas partes del cuerpo físico, y el cuerpo astral o anímico, sede de las emociones y de los movimientos afectivos.




    El tema del aura, como se intuye en esta breve presentación de la evolución de tal concepto, presenta múltiples facetas y puede ser abordado desde distintas perspectivas, cada una de las cuales conduce a múltiples filones de investigación: se va así del análisis antropológico al simbólico-esotérico, pasando por la epistemología de lo sagrado y los experimentos parapsicológicos.




    Por todo lo dicho, no es difícil deducir la necesidad de avanzar en la indagación de nuestras capacidades mentales y bio-energéticas aún latentes: una exploración que nunca concluirá y que, quizá constituye la aventura más fascinante que pueda acometer la especie humana.




    FULVIA CARIGLIA


  




  

    
Prólogo




    El interés por el aura tiene un origen antiquísimo: el aura, o campo vital producido por el cuerpo etérico, era objeto de estudio ya en tiempos de la civilización egipcia y caldea. El cuerpo etérico, recordémoslo, se asocia con el físico y se caracteriza por su sutileza.




    En Egipto, la concepción del cuerpo etérico, denominado Ka, constituía uno de los fundamentos —como atestiguan los papiros hallados en las tumbas de altos dignatarios de la corte y de los escribas— de la cultura religiosa de aquella época, custodiada por la casta sacerdotal al servicio del faraón.




    Asimismo, otra civilización milenaria, la china, también se interesó y estudió la fuerza que desprende el cuerpo etérico, a la que llamaron Qi.




    En época más reciente, el científico y psicoanalista austriaco Wilhelm Reich (1897-1957), una autoridad en el estudio de la energía vital, afirmó la existencia de una entidad cósmica primordial que condiciona la naturaleza y el comportamiento del hombre: la energía orgónica.




    Así pues, el ser humano está compuesto de energía, mediante la cual interactúa con las manifestaciones naturales del planeta, como es el caso del magnetismo terrestre. El estudio de esta energía requiere una actitud libre de prejuicios: quien emprende esta senda, debe guiarse por una voluntad auténtica de búsqueda de la verdad, de forma que no se deje influir por abstracciones peligrosas. Bien es cierto que la superstición trata de imponerse al sentido común, adulterando la realidad y trasladando cualquier fenómeno natural a un plano sobrenatural; aun así, la tarea del investigador es apostar por la claridad, separando la verdad de lo que no lo es. Los hechos deben ser analizados con sensatez, espigándolos de cualquier superestructura, tal como desea el método científico.




    El estudio del aura empieza con un análisis adecuado de las percepciones, que constituyen un puente ideal entre nosotros y las energías sutiles del campo vital. El aura —o, en otras palabras, las emanaciones del cuerpo etérico— determina la formación de las impresiones en el carácter de una persona, sus estados de ánimo y su ser más auténtico. Percibir e interpretar el aura implica comprender, en la medida de lo posible, las emociones humanas: captar si una persona adolece de mala salud, si está deprimida, hostil, es sincera, etc. Por otro lado, implica entablar comunicación con los valores universales de la humanidad y con el karma que caracteriza a cada individuo. De forma que interpretar el aura quiere decir también penetrar en el ánimo de una persona próxima y sintonizar con las vibraciones de su naturaleza más íntima y auténtica.




    Este libro pretende ser una guía en un viaje que llevará al lector al mundo misterioso de los colores, de las microvibraciones y las ondas electromagnéticas: descubrirá las ondas cósmicas y su interacción con el aura y se adentrará en el reino oculto de las energías sutiles, donde los átomos son menos pesados y densos que en el reino físico; conocerá las técnicas respiratorias necesarias para recuperar —mediante la acumulación de energía pránica— la energía áurica perdida; aprenderá a distinguir el campo etérico del aura vital, y a percibir la vasta gama cromática que la caracteriza; poco a poco, se irá familiarizando con la fisiognómica áurica, el estudio de los caracteres somáticos y los rasgos del individuo, y será capaz de percibir, con la práctica constante y con el tiempo, cuál es el color del aura de una persona sólo con mirarla.




    El estudio del aura puede abrirnos las puertas para descubrir verdades sorprendentes acerca del origen del ser humano, las cuales, en su complejidad, quizá siguen siendo el misterio más difícil de desvelar, ya que forma parte del cosmos y es el resultado de una evolución cuyos principios estamos lejos de conocer. La investigación áurica también constituye un instrumento de búsqueda interior, fundamental tanto para el hombre moderno como para los antiguos. Así, para la civilización griega la importancia de esta búsqueda era tal que en el frontón del templo de Apolo en Delfos se podía leer la siguiente inscripción: «Conócete a ti mismo». Esta investigación ayuda al hombre a proyectar luz sobre los secretos que anidan en su pecho, contribuyendo a determinar el camino que debe recorrer en su existencia.




    Sin embargo, el propósito principal de este libro es aproximar al lector al mundo de las energías sutiles, guiarlo con simplicidad en su investigación áurica, orientarlo a convertirse él mismo en un experimentador activo. Naturalmente, los resultados serán proporcionales al esfuerzo y la capacidad de cada cual. Todos podemos alcanzar el éxito, en función de nuestras aptitudes y el grado de perfección espiritual alcanzado. En este campo —como en muchos otros de la vida—, todo requiere esfuerzo y trabajo continuado y, en ocasiones, duro. Quien posea la constancia de trabajar con afán y conserve la pasión por el tema, alcanzará resultados nada desdeñables. Sea como fuere, el estudio del campo vital provocará en el lector un refinamiento de la sensibilidad que le permitirá desarrollar, en armonía con su personalidad auténtica, algunos aspectos esenciales de su carácter. Al final de este viaje, el lector se descubrirá más rico interiormente, lo que no es poca cosa en una época en la que la sociedad parece haber perdido de vista los valores que realmente importan en la vida.


  




  

    
El campo etérico




    Todos los objetos de la creación (plantas, animales, rocas, vegetación, lagos y ríos) están impregnados de una energía que tiene la propiedad de proyectarse tanto en la materia como en el vacío cósmico. Esta energía es la misma que invade todo el Universo el cual, de hecho, se halla inmerso en un océano de ondas magnéticas que lo envuelven y atraviesan. Wilhelm Reich, ya entonces colaborador de Freud y autor de la teoría de la energía orgónica (energía vital), hablaba a este respecto de una «energía cósmica vital», que describía con las siguientes palabras:




    La energía cósmica es de color azul, verde-azul o gris-azul, y en ocasiones tiende al violeta.




    (W. REICH, La revolución sexual)




    
La energía etérica en el hombre




    También el ser humano está empapado de la energía cósmica y, como los demás elementos de la creación, se encuentra inmerso en el flujo energético vital. Aun así, hay que decir que no sólo el cuerpo humano recibe esta energía cósmica, sino que a su vez se convierte él mismo en fuente de energía radiante: su fluido vital se manifiesta como un halo luminoso fluorescente, de un color azul pálido o verde-azul, cuya intensidad depende de los estados de ánimo y de las sensaciones que en ese momento concreto atraviesan su espíritu. El halo luminoso se debe a la energía radiante, o etérica, que se proyecta desde la fuente (cuerpo etérico) en todas direcciones.




    Sucede que cuando dos personas se aproximan, cada una de ellas percibe una especie de hormigueo o, mejor dicho, una descarga vibratoria. Esto es así porque la energía radiante (o energía etérica) que emite el cuerpo registra fielmente todo lo que ocurre alrededor de su núcleo, y el cuerpo de la otra persona percibe su energía, aun antes de entrar en contacto con él.




    La energía etérica es como un campo magnético que envuelve el cuerpo humano y que protege el halo luminoso, al que se suele definir del siguiente modo: «una especie de vaina que custodia el núcleo del aura vital» (en realidad, como veremos, el aura trasciende los límites del cuerpo etérico, por lo que resulta exterior a la vaina).
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      El cuerpo etérico humano


    




    Podemos afirmar que la envoltura energética que circunda el cuerpo físico tiene un grosor aproximado de un milímetro; sólo en casos excepcionales alcanza, en algunas personas, hasta doce centímetros, y puede dar la medida de la vitalidad de esas personas. Su intensidad también es variable, tanto en el decurso del día como en función de nuestro estado de ánimo. Por ejemplo, por la noche se hace más tenue, ya que durante la fase de sueño profundo el cuerpo tiende a aliviar las tensiones y relajar los músculos. Esta envoltura, o vaina, sigue con una precisión asombrosa la forma anatómica del individuo al que pertenece y puede presentar, en ciertas condiciones, una caracterización cromática: por ejemplo, sometiendo el cuerpo físico a una diferencia de potencial eléctrico de unos voltios, la envoltura de energía etérica adopta una coloración que tiende hacia el color rosa o, en ocasiones, hacia el color azul.




    El campo etérico circunda no sólo el cuerpo humano, sino también los objetos en general: así, en ciertas condiciones atmosféricas, puede observarse por la noche en mar abierto una especie de fosforescencia azulada alrededor de los mástiles de los barcos. Los marineros llaman a este fenómeno fuego de san Telmo.




    El cuerpo etérico, recordémoslo, reproduce en términos de energía sutil, la figura humana o el objeto al que envuelve, protegiendo con su estructura el núcleo del aura.


  




  

    
El aura: energía vital interior




    Además de la envoltura energética que circunda el cuerpo del hombre, es preciso hablar del aura que —como la propia envoltura— es de naturaleza magnética. Sin embargo, el aura tiene una connotación no sólo magnética, sino también cromática. Así, el aura se asocia con la energía vital interior que atrae o rechaza, infunde alegría o desencadena violentas pasiones. Podríamos definirla como la fuerza motriz del alma, o como una emanación etérea del cuerpo.




    El aura está en estrecha relación con el poder volitivo del hombre, por lo que constituye el fundamento de todos los fenómenos paranormales: a través de ella se pueden acometer empresas extraordinarias, bajo el dominio de la voluntad. Podríamos comparar el aura con una pila voltaica que genera una corriente eléctrica que, a su vez, produce un campo magnético, capaz de atraer la energía vital como si la respirase (aura significa también respiración). Esta energía se denomina prana. Es la energía natural del planeta y aumenta sensiblemente con la radiación solar.




    
Respiraciones áuricas




    La circulación del prana es fundamental para el bienestar del organismo. El aura es la emanación de los procesos metabólicos internos del organismo humano y, por tanto, es el resultado de las transformaciones químicas que presiden la renovación energética del organismo mediante la respiración. Cuando respiramos, las moléculas de oxígeno interactúan con las energías cósmicas, a las que se ha hecho referencia en el capítulo anterior, como si absorbieran vida. La respiración es una función fundamental para el aparato físico-etérico y resulta esencial para la regeneración áurica, así como para la eliminación de las toxinas acumuladas. Inspirando, se almacena energía vital; espirando, se eliminan los residuos tóxico-pránicos.




    Hay que decir que la inyección de aire en los pulmones suele ser una acción automática, mientras que los procesos de acumulación pránica requieren un estado de vigilancia consciente. El control de la respiración —y, por tanto, del sistema nervioso— permite la recarga de energía vital: una persona adiestrada en las técnicas respiratorias no almacena oxígeno, sino prana. El oxígeno es el vehículo mediante el cual el prana penetra en el organismo, aunque cuando espiramos, el prana permanece en el sistema áurico: lo que expulsamos es únicamente materia inerte y tóxica.
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      Aura vital de una persona cuyo estado de salud es bueno


    




    Respirar conscientemente posee, pues, una enorme importancia para recargar el cuerpo y el campo áurico, para reequilibrar su aura vital y conjurar cualquier disonancia interior: sin equilibrio y armonía, muy poco podremos hacer contra las insidias que provocan el caos espiritual. El objetivo de quien aspira a la perfección física, mental y espiritual debe ser, por consiguiente, el restablecimiento de las energías interiores.




    La reposición energética del campo vital áurico —variable en función de los estados de ánimo— es uno de los aspectos clave de este libro. Consideremos, por ejemplo, una persona que se sienta deprimida: este estado negativo se transmite inevitablemente a su cuerpo etérico el cual, a su vez, lo transfiere al aura, provocando una disminución de su intensidad y una reducción de su volumen. Como consecuencia, se producirá un debilitamiento tanto de la energía vital como de la emanación luminosa, que con el tiempo se volverá opaca. Nuestro campo áurico es, comparado con el etérico, muy sutil, pues mientras este último sigue el contorno del cuerpo y lo recubre, el aura se separa de él para formar una concha ovalada. Por ello es preciso proteger el campo áurico.




    

      TÉCNICAS RESPIRATORIAS




      • Primera técnica respiratoria




      Esta técnica respiratoria es muy antigua y hunde sus raíces en la tradición taoísta del yoga chino.




      Nos sentaremos en el centro de una estancia, a ser posible tranquila (el dormitorio, el salón, un despacho), en posición erguida y con los brazos sobre los costados. Nos relajaremos. Empezaremos a respirar lentamente, contando mentalmente hasta seis; al hacerlo, hincharemos el tórax. A continuación, espiraremos contando hasta ocho y expulsaremos todo el aire de los pulmones. La espiración debe ser más larga que la inspiración, para facilitar la expulsión total de las toxinas. Durante ambas fases respiratorias, es importante mantener un ritmo lento y constante. Intentaremos fundirnos con nuestra respiración, siguiéndola mentalmente y concentrándonos en el aire en las fases de inspiración y espiración. Debemos pensar que estamos almacenando energía pránica o, si lo preferimos, energía vital o universal: el nombre no es importante pues, con independencia de este, la energía del universo es única.




      Al concluir el ejercicio, sentiremos calorcillo en todo el cuerpo, bienestar, aumento de la energía y ausencia total de nerviosismo. Conviene practicar este ejercicio dos veces al día: realizaremos el primer ciclo de respiraciones por la mañana y el segundo, a primera hora de la tarde, cinco minutos cada vez.




      • Segunda técnica respiratoria




      Tras la respiración energizante o, como se la ha denominado, respiración de fuego, analizaremos ahora otro tipo de regeneración áurico-respiratoria. A decir verdad, esta técnica es similar a la anterior, aunque con una variante: la retención del aire. La posición es la misma a la descrita. Relajados, inspiraremos lentamente hinchando el tórax y contando mentalmente hasta seis. Luego, contendremos la respiración contando hasta tres.




      Mientras retenemos el aire en los pulmones, trataremos de percibir la energía que circula a la altura del centro radiante activo, o sea, en la zona abdominal central, en el ombligo. Es importante percibir un intenso calor en la zona umbilical que, gradualmente, se difunde por todo el cuerpo. Ahora, espiraremos contando hasta diez, con un ritmo lento y constante, haciendo bajar las costillas.




      También en este caso, la espiración es más larga que la inspiración, por los motivos ya comentados.




      • Tercera técnica respiratoria




      La tercera técnica de respiración, con acumulación pránica de energía vital, incluye la visualización de una imagen mental que potencia los beneficios del ejercicio.
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